El Rey. Reverendo en Christo Padre Obispo de Cuenca ... Mi confesor ... me ha confiado la carta que le habeis escrito ... en ella decis, que este Reyno está perdido por la persecución de la Iglesia ... by Carvajal y Lancaster, Isidro (1760-1771) et al.
La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
España. Rey (1759-1788 : Carlos III)
El Rey. Reverendo en Christo Padre Obispo de
Cuenca ... Mi confesor ... me ha confiado la carta
que le habeis escrito ... en ella decis, que este
Reyno está perdido por la persecución de la
Iglesia ...
[S.l. : s.n., 1766].
Vol. encuadernado con 50 obras
Signatura: FEV-SV-G-00076 (28)

E L R E 
Euerendo en Cristo Padre Ohisfo de Cuenca, 
de mi Consejo. M. i Confesor, para descargo 
de su conciencia j de la mi a, me ha confiado U Car-
tw t que le habéis escrito , llevado de vuestro z^elo: en 
ella decís ¡que esteJiejno esta perdido por la persecu-
ción de la Iglesia > que haheis predicho esta ruina 5 j 
que no ha llegado a mis oídos la verdad, aunque no 
ha sido mi Confesor solo el conduBo, de que os habéis 
valido para dármelo a entender. Os aseguro, que to-
das las desgracias del mundo \ que pudieran suceder-
me, serían menos smsihles a mi cora&on, que la infe-
licidad de mis Vasallos , que Dios me ha encomenda-
do , a quienes amo como hijos ¿y nada anhelo con mayor, 
ansia , que su bien , alivio y consuelo > pero sobre todo 
lo que mas me aflige es, que digáis a mi Confesor, que 
en mis Católicos Dominios padece persecución la Igle-
sia , saqueada en sus bienes , dtrajada en sus Minis-
tros. 
tros, y atropellada en su inmunidad-, me precio ¿f 
Hijo Primogénito de tan Santa j buena 2idadre • ¿ 
ningún timbre hago mas gloria, que del de Católico, 
estoj pronto a derramar la sangre de mis venas por 
mantenerlo. Tero j a que decís, que no ha llegado á 
mis ojos la IUZJ 3 ni la verdad a mis oidos, quisiera 
que me explicaseis en que consiste esta persecución dt 
la Iglesia_y que ignoro* Qué saqueos,qué ultrages, quí 
atropellamientos se han causada a sus bienes, a sus Mi-
nistros y j a su sagrada inmunidad) De qué medios 
os habéis valido, demás da mi Confesor, para ilumi-
narme \ T qué motivos tan justos ¡como insinuáis, son 
los que & t^fMffléfo xox etlmlm^ T podéis explicar con 
vuestra re$4 intención y santa ingenuidad lihn-
píente toda lo mucho, que decís pedia esta grave mfc 
teria , para desentrañarla bien , y cumplir To con 
ia debida oMigacion , en que Dios me h& puesto. 
JEspero de el amor que me tenéis, j de el Zjeh c¡ue os 
mueve, que me diréis en particular los agravios, W 
faltas de Piedad J Religión ¿y los perjuicios qw ^ 
j a causada a la Iglesia mi Gobierno ,pues nada w 
seo mas, que el acierto en mis resoluciones, y ^ fti 
r 
feto j veneración ¡que se debe a la Iglesia de 'Dios, 
J ^ sus Ministros. De Aranjuez* a nueve de Mayo 
de mil setecientos sesenta y seis. TO E L R E T . 
Manuel de Roda. 
£ $ Copa de la Real Cédula de S* M . de que certifico. 
Don Ignacio de Higareda. 

